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¿POR QUÉ NO SE CUMPLE EL REGLAMENTO?

Ya en varias ocasiones hem os puesto  de 
relieve las causas que  vienen dando  ocasión 
¿que la afición v ay a  en  decadencia, y  á  
que el espectáculo tau rino  p ierda  el p res ti­
gio de que d isfru taba  en tre  el pueblo  espa­
ñol,como hem os apu n tad o  tam bién  el opor- 
tum remedio q u e  p ara  esas causas hab ía .

Hoy vam os á  ocuparnos de  otro de  Jos 
mrtives que h a n  ocasionado esa decadencia.

Y esta es la  P residencia  en  las corridas 
de toros, unas veces por fa lta  de los cono­
cimientos necesarios de lo que  es y  debe 
ser la lidia de reses b ravas, y  o tras por su  
excesiva indulgencia  en  aplicar con el rigor 
necesario las prescripciones que se consig­
nan en el v igen te  R eglam ento  de la  fiesta, 
qne, aunque tiene  absurdos que el buen  
sentido debe p a sa r  por alto, en  cam bio con- 
igna disposiciones que deben observarse al 

pie de la ietra.
Vamos á señalar algunas faltas de apli- 

WciOn que redundan en perjuicio de la fies-
5 ' y. por tanto, contribuyen á  que los afi­
cionados se aburran.

Una de ellas, el p rim er tercio de la  lidia.
Reglam ento, que se rán  banderi-

nos con fuego aquellos toros que no to- 
regla más de tres puyazos.

disposición del R egla-
^ento.J No, no  y  no.

K estam os viendo todos los d ías que
bnfi to ros, ó

dicho, que, acosados de re- 
y de cualqu ier m anera, se llegan á  loa

caballos tres ó cuatro  veces cuando  m ás, y  
esto no  es tom ar puyazos n i cum p lir con 
lo que  prescribe el Reglam ento.

Si la  P residencia  ap licara  el R eglam ento 
en  esta parte  con rigor, sin  contem placiones 
de n in g ú n  género, y  se fogueasen los toros 
que  ta l castigo m erecieran, los ganaderos 
p rocu ra rían  env ia r á  las plazas toros de 
bu en a  casta, á  fin de no  perder el crédito 
de que gozan, á  cuyo objeto se esm erarían  
m ás en  las tien tas , y  no darían  tan to  gato  
p o r liebre com o están  soltando co n tinua­
m en te  los criadores de reses b ravas de  m ás 
fam a, abu rriendo  á  la  afición y  alejándola 
de su fiesta; porque no tiene v u e lta  de 
hoja, el aficionado tiene que re traerse  cu an ­
do en  el espectáculo tau rin o  el elem ento 
que  le d a  v ida  y  es el a lm a de ella, carece 
de las condiciones precisas p a ra  la  ejecución 
d e  las suertes.

D ice tam bién  el R eglam ento, que  están  
prohib idos los recortes y  o tras g a rap a tu zas 
po r el estilo con q u e  se q u itan  facultades y  
condiciones á  los toros, siem pre q u e  no  se 
ejecu ten  p a ra  sa lvar la  v ida  de a lgún  
diestro.

_ ¿Se hace cum plir por los P residen tes esta 
disposición?

Tam poco. N o b ien  sale de los chiqueros 
u n a  res con facultades y  que  dem uestra  
b ravu ra , cuando  y a  están  los peones recor­
tándola, corriéndola y  haciéndola cuan tas 
herejías creen convenientes p ara  conseguir 
q u e  p ierda las buenas condiciones que pue­
d a  tener, y  ab u rrirla  y  ab u rrirla  de  ta l m o­
do, que  á  poco y a  está  transfo rm ada  en  u n

buey  que  h u y e  h a s ta  de  su  som bra, ó se de­
fiende ó busca el bu lto , ó 'corta te rren o , ó  
adqu iere  otros resabios que  perjud ican  á  
los m ism os que em plean  tales a rtim a ñ a s .

D espués de esto v ien en  los g inetes á  la  
carga, y  por hacer de  las suyas, p ican  donde 
pueden , porque e n tra n  en la  suerte  de m ala  
m anera , ó de jan  el palo  clavado ó hacen  ra ­
jones m ayúsculos, capaces p o r s í solos de 
conseguir que  los toros h u y a n  a l encon trar. 
86 con ellos.

¿No está  prevenido en  la  form a que  d e ­
ben  e jecu tar la  su erte  y  dónde deben c la­
v a r  la  puya?

P u es  ¿por qué no se les hace en tender de 
u n a  m an era  que duela, con m ultas, su  fal­
ta  de  p rac ticar la  su erte  en  debida form a?

¿P or qué  h a  de tolerárseles que acosen 
á  los toros y  que  lea echen  los caballos en ­
cim a?

¿Por qué  tam bién  la  A uto ridad  b a  de 
co n sen tir que d u ran te  el p rim er tercio, a l ­
gunos dependientes de la  p laza  abusen  y  
se ex tra lim iten  en  sus funciones, llegando 
a lgunos b a s ta  á  m eterse á  to rear, c ita r á  
los toros, en tra r al q u ite  y  o tras extralim i- 
taciones que  el R eglam ento  prohíbe, d e s ­
v irtu an d o  con esto la  p rác tica  de a lgunas 
suertes?

¿P o r qué  no h a  de ex ig ir á  las em presas, 
que  todo el ganado que  se tra ig a  á  la  p la­
za p a ra  ser lidiado re ú n a  cuan tas condicio­
nes m arca  el Reglam ento, y  b a  de to lerar 
que  los ganaderos y  las em presas b a g a n  
en  esto m angas y  capirotes?

¿Por qué  no b a  de exig ir el P residen te

.(-;i

Ayuntamiento de Madrid



EL TOREO.

q u e  los banderilleros, a ten iéndose á  lo que  |  
p rescribe el R eglam ento, cum plan  con c u a n ­
to  en  él se previene?

¿Por qué  no  h a  de h ace r cum plir con 
todo rigor lo que  se dispone sobre el tie m ­
po  que  dice el R eglam ento h a  em plear u n  
espada en  cum plir su  com etido, y a  que 
p a ra  esto no h a y  u n  criterio fijo que  sirva 
de regulador?

¿Por qué  no h a  de  obligar que  el reco ­
nocim iento  de los caballos se verifique el 
d ía  an tes de la  celebración de las corridas, 
y  que  la  p rueba  de los m ism os la  efectúen 
tam bién  la  ta rd e  an te s  ó en  las prim eras 
ho ras  do la  m añ an a  los d ias de  la  corrida 
los picadores anunciados, y  sólo estos, en ­
tiéndase bien, y  uo otros conocidos de ellos?

¿Por qué  uo h a  de ex ig ir el cum plim ien­
to  exacto de ta n ta s  y  ta n ta s  disposiciones 
m ás que  se contienen  en el expresado R e­
g lam ento  vigente, como la  de que  no p u e ­
d a  a ltera rse  el personal anunciado , n i cam ­
b iarse  reses, n i ta n ta s  o tras cosas com o el 
aficionado está  viendo todos los días, sin  
que  h a y a  qu ien  á  tan tos abusos ponga  cor­
tapisa?

P ues p o r la  fa lta  de  com petencia en  los 
P r e s ie n te s  u n aa  veces, y  por falta  de  ener­
g ía  en  b tras.

Y  como por u n a  ú  o tra  causa, el R eg la­
m entó  fió se cum ple, sus disposiciones se 
m ueren  de risa. De a q u í que las corridas r e ­
su lten  con todos los defectos q u e  son p ro ­
pios de las faltas ind icadas, y  q u e  cada  u n a  
d e  las personas que  en ellas to m an  parte  
activa  h a g a n  lo que  m ejor les parezca, d a n ­
do por resu ltado  q u e  el espectáculo  resu lte  
inag u an tab le .

Y  resu ltando  así, es n a tu ra l que la  afi­
ción se retra iga, y, lo que es consiguiente, 
las corridas v ay an  á  m enos cada  día.

U rge, pues, que  á  esto se ponga  rem e­
dio, y  que  los P residen tes, a l ocupar su  
)uesto, no  se olviden de cuáles son sus de- 
)eres y  cuáles son los deberes de los d e ­

m ás, haciéndoseles cum plir s in  contem pla­
ciones.

Y  el d ía  que esto suceda, e l d ía  que  los 
P residen tes sean  lo que  deben  ser, los g a ­
naderos te n d rá n  g ra n  cuidado de d a r  buen  
ganado; las em presas no a b u sa rá n  de la 
bu en a  íe  del público; los toreros y  dem ás 
personas que  en  la  fiesta tienen  in te rv en ­
ción  d irec ta  llenarán  sus deberes; el público 
v e rá  que  las corridas vuelven á  ser lo que  
fueron  u n  d ía , y  la  afición crecerá, y  vo l­
v e rá  con en tusiasm o á  presenciar el m ás 
grandioso  de los espectáculos.

• ’"»noC-«t-asn—' ——

P U Z A  OE TGROS D£ HADBIÜ
5 .a corrida de novillos celebrada el 

dia 18 de Diciembre de 1893.
Desde que ha  comenzado la temporada taurina, 

ningún cartel ha  reunido los alicientes que el de 
de la corrida de novillos celebrada ayer en nues­
tra  plaza, y, sin embargo, la concurrencia no fué 
lo que era de presumir, á causa seguramente de 
lo desapacible de la tarde. Sin embargo, hemos de 
convenir que entre esa concurrencia figuraban 
algunos buenos aficionados de los que no suelen 
asistir fácilmente á esta clase de espectáculos.

Los elementos dispuestos por la empresa para 
la fiesta eran:

Toros, cuatro de desecho de tienta y cerrado de 
la  ganadería del duque de Veragua.

Picadores; Zafra, Trescalés, Telillas, el Murcia­
no, Moreno y el Naranjero.

Espadas: Antonio Fuentes y  Emilio Torres 
(Bombita).

Banderilleros: Corito, el Americano,^ Villita,

Paquiro, Manuel Valencia, Coquinero, el [Comer­
ciante y el Guipuzcoano.

Y para fin de fiesta cuatro embolados.
El teniente de Alcalde D. Eduardo Menéndez 

Tejo, á quien por turno correspondía presidir la 
novillada, á las tres (hora marcada á posteriori 
d é lo s  prim eros anuncios, en que se decía que co­
menzaría á las dos y  media), hizo la señal opor­
tuna y se llenaron las fórmulas prescritas en los 
manuales de la tauromaquia.

Apercibida la gente de coleta á la pelea, y  en su 
puesto cada uno de tos combatientes, se dió liber­
tad  al prim er veragüefio.

Llamábase Pardeño, y  era colorado, bragado, 
ojinegro, abierto y vuelto.

Con voluntad, pero sin poder, se llegó á los va- 
rilar:¿uero8 de tanda y prim er reserva, hasta  siete 
veces.

La prim era fué á Zafra, colándosele y derribán­
dole.

Telillas sufrió tres acometidas sin percance que 
lam entar. ,

E l Murciano se las entendió con el bicho tres  
veces, tam bién sin novedad.

E l Americano y Corito se encargaron de bande­
rillear al cornúpeto, al que encontraron en buenas 
condiciones.

El prim ero comenzó con un  par quebrando, un 
poco caído, y  terminó con un par al cuarteo des­
pués de una salida falsa.

Corito cumplió con un par cuarteando, desigual.
Revolviéndose con ligereza y  cortando el te rre­

no encontró al del Duque Fuentes, que lucía traje 
corinto con oro.

Luchando con estas condiciones y  con el viento, 
que dificultaba ©1 manejo de la muleta, el mucha­
cho tuvo que emplear una brega larga para suje­
ta r al bicho y poder en trar á  matar.

Los pases fueron 21 naturales, en los que sufrió 
dos desarmes; nueve con la derecha, superiores 
tres de ellos, 14 cambiados, tres redondos, seis de 
pecho y tres altos, todos desde cerca, parando y 
con arte, como preludio de una estocada ladeada 
y trasera, entrando bien.

Después de esto descabelló.
Minutos empleados: doce.
El muchacho escuchó palmas.

Ocupó el segundo puesto 
un  toro negro, bragao, 
recogido de alfileres 
y llamado Zamorano.
Después de algunas carreras 
y haber Fuentes intentado 
arrancarle la divisa, 
los toreros de á  caballo 
entraron en la batalla 
decididos, denodados, 
á  agujerearle la piel 
por lo alto y por lo bajo.

Y cumplieron lo que se habían propuesto.
El Murciano hizo al bicho tres sangrías, se lle­

vó un golpe y perdió el penco.
El Naranjero sufrió una colada, puso dos varas 

y  se fué de rositas.
El Moreno entró cuatro veces en juego, y las 

cuatro puso la puya en lo bajo, perdiendo en la 
últim a el rocín

Fuentes, en el quite de la última vara del Na­
ranjero, se llevó con limpieza las cintas que osten­
taba el bicho.

Cambiado el tercio, se Encargaron de adornar á 
Zamorano Manuel Valencia y el Comerciante.

Valencia prendió al cuarteo un par desigual.
£1 Comerciante, después de una salida falsa, 

clavó un par entrando con los terrenos cambiados.
Repitieron: Valencia con un palo suelto, y el 

Comerciante con un par entero un poco abierto.
Bombita, con flamante uniforme color bronce 

con adornos de oro, se encargó de despachar al 
veragíieño, después de tom ar ia venia presiden­
cial.

Y una vez en juris licción, dió cuatro pases al­
tos y  uno de pecho, como preámbulo de una esto­
cada superior, entrando bien.

Dió cuatro pases más y  dobló el cornúpeto, en­
tregándose al puntillero, que le despenó al prim er 
golpe.

El muchacho tardó dos minutos, escuchó mu­
chos aplausos, recogió algúu tabaco que otro y 
devolvió no pocos sombreros y gorras.

Por tercia vez Albarrán, 
por mal nombre Buñolero, 
abrió ayer el restaurant 
y  de él salió Zapatero,

que era negro bragado y  mogón del derecho.

Persiguiendo al Americano remató con co» I 
en los tableros, y se astilló del arma izquierch^ 

Luego, tras  del Corito, se coló al pasillo 
frente al 7. ^

Fuentes, para detener un tanto los ímpetM ii,j 
cornúpeto, le dió tres verónicas, toreando d! 
brazos.

Después de esto entró en juego la caballería, 
la  que el bicho se mostró tardo. ^

Aguantó una vara de Moreno, que sacó el poti-1 
casi inservible, tanto que hubo precisión de m  
rarlo de la pelea.

Trescalés pinchó tres veces y  se apeó en una 
Bombita, á la salida de un quite, se arrodilla. 
Cambia la presidencia de tercio, y la asambla 

pide que los matadores actúen de palitroquero*. 
Estos acceden, y  entran en juego.
Bombita deja un par quebrando. (Palmas y goj, I 

breros.)
Fuentes, andando hasta la cara y  entrandor 

el lado derecho, mete un par superior de henil 
midiendo loa terrenos á ley. (Muchísimas palmu 
Repite el muchacho entrando por la izquierda o* 
un par caído, saliendo achuchado.

Paquiro deja medio par.
Fuentes sale por segunda y últim a vez á coal 

p lir BU compromiso, y encuentra á  su adversanil 
quedado y en defensa. |

Y previos cuatro pases naturales, cuatro eanli| 
derecha, uno cambiado y  dos de pecho, dejauj 
pinchazo en lo alto, entrando bien.

Da luego dos pases altos y  uno con la derecla | 
como prelim inar de una estocada corta á 
dando tablas.

U n pase natural, tres altos y  cuatro con la de. | 
recha, necesitó emplear como preludio denna»! 
tocada corta en buen sitio, saliendo desarmado,

Y term inó con la vida del bicho deunacoft] 
superior, entrando á ley, después de un  pase alta | 
uno de pecho y otro cambiado.

Escuchó palmas y tardó nueve minutos.

Los muchachos del Hospicio, 
en tan to  se hace el arrastre, 
tocan con gran m aestría 
el paso doble de Cádiz, 
ó interrum pen la tocata 
en cuanto el teniente alcalde 
ordena que el Buñolero, 
sin escrúpulos n i ambajea, 
deje libre al veragüefio 
que cerró plaza ayer tarde.

Y eumpliendo el mandato, sale á escena Soltlí' 
rio, berrendo en negro, capirote, salpicado, lucea 
embotinadas las manos, abierto, mogón delta! 
quierdo y con síntomas reumáticos en el bn-| 
zuelo derecho.

Bombita le saludó con cinco verónicas y o» | 
navarra, perdiendo terreno.

Tardo mostróse con loa picadores el bichoca] 
do en las inmediaciones del Jaram a

Una vez se llegó á  Telillas, que sacó el 
m al herido.

Una vez tam bién se las entendió con el Murá ! 
no, que cayó y  perdió para siempre el penco.

Trescalés puso prim ero un puyazo, partiená 
la vara en tres partes y  cayendo al saeto, 
pués repitió con otra vara, llevándose un 1 
y  dejando el caballo para el arrastre.

Fuentes, en la prim era ca iia  de este picad«i| 
hizo un buen quite.

El Guipuzcoano y el Coquinero se eiicargM*| 
de llenar el segundo tercio, al que pasó con ' 
dencias el de Veragua. ,

El Guipuzcoano entró por delante, cuartean» 
un buen par.

El Coquinero dejó otro par en buen sitio y 6* 
la misma forma.

Y repitió el Guipuzcoano con otro par cuartean" 
do, delantero. ,

El bicho, después de este par, intenta colarse  ̂
callejón por frente al 2, y cae de e s p a l d a s  sobrt 
un jaco que yacía cerca del sitio.

y  por haberle servido de colchón, en cuanto | 
incorporó arrem etió con él.

¡Desagradecido!
Eran las cuatro y veintitrés minutos cu- , 

Bombita, armado de los utensilios propio® 
caso, se dispuso á enviar al berrendo á la camn* 
cería. ,

Y da un  pase alto, á  la salida del cual el bicnbi 
resintiéndose del reuma, se acuesta.

Vuelve á incorporarse, y el chico le larga ^  
pinchazo á toro parado, después de cinco 
altos 7  uno de pecho.

La segunda faena empleada por el 
compuso de 15 pases altos, en los que 
desarme y sacó inutilizadas dos muletas, dosF

Ayuntamiento de Madrid



r.
f

EL TOREO.

Los toros del duque en el prim er tercio aguan­
taron 24 varas, propinaron 5 caídas y  dejaron para 
el arrastre 4 caballos.

Loa espadas y  los banderilleros, en el segando 
tercio, clavaron 12 pares y 2 medios, haciendo dos 
salidas falsas.

Fuentes despachó sus dos toros en 21 minutos, 
empleando 85 pases de muleta, 4 estocadas, un 
pinchazo, dos intentos y  un descabello. Sufrió tres 
desarmes.

Bombita dió cuenta de los bichos segundo y 
cuarto en 10 minutos. Empleó para ello 34 pasee, 
dos estocadas y  un pinchazo. Sufrió un desarme.

APRECIACIÓN.
Los toros del Duque bien presentados. En el 

primer tercio fué voluntario el primero, hizo bue­
na pelea el segando y fueron tardos los dos res­
tantes.

En banderillas, excepción hecha del cuarto, que 
mostró tendencias, los demás acudieron bien.

En la muerte mostró más dificultades el prim e­
ro, que se revolvía, derramaba la vista y  cortaba 
el terreno. Los demás, aunque se quedaron ó m os­
traron tendencias, se dejaron torear.

En una palabra, de k s  réses presentadas en las 
corridas de novillos que se han verificado, una 
vez terminada la temporada, han sido las del D u­
que ¡as mejores por sus condiciones de lidia.

Fuentes, en su primero, nos confirmó nuevamen­
te que vale y  sabe lo que lleva entre manos, pues 
pasó con arreglo á las condiciones del bicho, de­
jando llegar, cargando la suerte y rem atando los 
pases con arte y elegancia. AI herir, entró bien, 
y aunque la estocada no le resultó lo que era de 
esperar, no por eso merece censuras.

En BU segundo, bien pasando y bien hiriendo, 
especialmente en la últim a estocada, que fuó supe­
rior, entrando sobre corto y con mucha guapeza, 

Eficaz y bien en quites; superior en el prim er 
par de banderillas, y con poca fortuna en el se­
gundo, uo obstante haber entrado m uy bien.

Bombita estuvo ayer con más calma que laa tar­
des anteriores, y bulló menos.

Pasó de un modo aceptable á su primero, y al 
matar quedó muy bien, uo porque la estocada re­
sultara inmejorable, sino porque entró á ejecutar 
la suerte en debida forma.

En el segando, pesado al pasar y  desaprove­
chando algunos momentos en que el bicho se colo­
cara en suerte para m eter el brazo. En la primera 
vez que entró á m atar uo pudo hacer nada por 
quedársele el toro, y  en la segunda estuvo acep­
table, entrando con valentía.
En banderillas puso un gran par y bregando no 

se estralimitó.
Bombita, que es valiente y de la madera que 

salen los toreros, lucirá msis en cuanto corrija al­
gunos defectos de que adolece y pare más.

Pusieron buenos pares el Americano en el pri- 
®̂ ero; el Comerciante en el segundo, y el Coquine- 
ro y el Guipuzcoano en el cuarto.

Bregando, se distinguió en primera línea el 
■̂ ®®ricano y después Corito y Paquiro.

Pusieron algunas varas buenas Telillas, Tresca- 
y el Murciano.

Los servicios, por lo mediano.
La tarde, fresca y con viento.
La entrada, para cubrir gastos.
La presidencia, acertada en general.

J u a n  d e  I n v ie r n o .

ges cambiados, uno de pecho y  una estocada hasta 
la mano, trasera y un poco descolgada.

Unos enantes salvajes, 
de ese m ontón anónimo 
que asiste á las corridas 
para oficiar de todo, 
el redondel invaden 
para servir de estorbo.

T  entre ellos el bicho se acuesta para dormir la 
última siesta.

¿Pero no será fácil á las autoridades conseguir 
meter en cintura á esa pléyade de zulús cortándo­
les el paso ó poniéndoles á la sombra?

Por lo visto, esto es más difícil que la cuadratu­
ra del círculo, cuando uno y otro día se repite la 
invasión y las autoridades permanecen tan frescas.

Esperarán á que haya una desgracia para luego 
poner remedio.

Lo que fuere sonará.
y  cuando esto suceda, entonces serán las ma­

dres mías y las medidas de rigor.
Porque esto sucede siempre en este bendito 

país, donde nadie se acuerda de Santa Bárbara 
basta que oye el fragor del trueno.

Lidiáronse luego los embolados de ritual, que 
no dieron juego, y term inada esta parte se disol­
vió la reunión.

RESUnXEN.

TOROS EN BARCELONA

Negro, bragado, y bien armado, fué el último de los 
Muruves, que desmontó á dos piqueros, arrebatándo­
les las respectivas aleluyas en las ocho varas que le 
colocaron.

Antonio Guerra cuarteó un par de recibo y otro á la 
media vuelta; Almendro clavó dos palos eu otros tan­
tos viajes.

Guerrita, después de trece pases, en que sobresalie­
ron dos de pecho y uno redondo, se mete al volapié, 
dejando una estocada contraria que hizo acostar at 
toro.

RESUMEN.

El ganado de Muruve dió el gran petardo; sobre 
no sobresalir ningún toro, la corrida fué muy mal pre­
sentada; más claro, las reses mandadas no correspon­
dieron, ni con mucho, á la importancia de esta p aza.

Corrida Tcrillcada el 34 de Septiem­
bre de 4893.

La inmensa mayoría de los aficionados esperaban 
impacientes que llegara este día para presenciar la 
faena de los bichos de doña Dolores Monje, Viuda de 
Muruve, que ha venido desde mucho tiempo gozando 
de gran reputación; pero debo confesar ingenuamen­
te, que jamás he oído echar tantas pestes sobre ganade­
ría alguna, como sucedió al salir de la corrida la nu­
merosa concurrencia que asistió á ella. El papel Muru­
ve lia bajado mucho en esta plaza, y no' sin razón, se­
gún tendremos .ocasión de ver en los renglones que 
siguen.

Cambiados los capotes por las cuadrillas de Mazzan­
tini y Guerrita, salió al coso el primero; era cárdeno 
claro, bragado y bien colocado de pitones.

Con alguna voluntad, pero sin poder, arremetió ocho 
veces á los de tanda, que rodaron en tres y dejaron un 
penco en la arena.

Los matadores, poco pudieron lucirse en este tercio, 
por cuanto el bicho llegaba, daba testarazo y salía 
tan fresco.

Entre Regaterín y Galea le adornaron con tres pares, 
bueno uno de! primero; y Mazzantini, después del 
brindis reglamentario, pasó bastante parado doce veces 
al animal, para un pinchazo y un buen volapié, segui­
dos de un descabello al tercer intento. El diestro fué 
aplaudido.

El segundo era negro, bragado y algo delantero.
Sin poder ni codicia, acosándole y metiéndole los 

caballos hasta en la cuna, tomó cuatro puyazos, dió dos 
caídas á los huíanos y remató un penco.

Entre Primito y Antonio Guerra clavaron tres pa­
res, muy bueno el del último, que fué al sesgo y le va­
lió palmas.

El animal buscaba alivio en las tablas, y de ellas ie 
sacó Guerrita con veintiún pases, al final de los cuales 
se metió al volapié, dejando una estocada hasta la ma­
no. Sacó el estoque y descabelló al primer intento. 
(Palmas y la oreja.)

Colorado, bien armado y de buen trapío fué el que 
ocupó el tercer lugar. Con más bravura que sus com­
pañeros se arrancó nueve veces á los jinetes, que ro­
daron en tres y perdieron un tronco de sardinas.

Tomás cuarteó un par pasado y otro muy bueno; 
su compañero Luisillo dejó medio.

El de Muruve llegó al último tercio muy receloso y 
desparramando la vista. Luis mandó retirarla gente, y 
con valentía, pero sin parar, le pasó treinta veces, pa­
ra dos pinchazos y una buena á un tiempo.

El cuarto era cárdeno oscurito, yalgo delantero. Con 
escasa fuerza se avistó ocho veces con la caballería, 
que sufrió tres desmontes y dejó un jamelgo para el 
arrastre.

Almendro cuarteó un par abierto, y en segundo 
turno, y á la media vuelta, clavó un buen par; Primito 
cuarteó un par bueno.

Guerrita, después de una buena faena, compuesta de 
doce pasea, clavó media al volapié, que hizo arrodi­
llar al animal.

Ocupó el quinto lugar un bicho negro, zaino, y 
abierto de cuna. Después de los recortes de costum­
bre, se avistó nueve veces con los jinetes, dándoles 
cuatro caídas, y dejando en la arena igual número de 
langostinos.

A petición del pueblo soberano tomaron los palos 
los matadores, colocando Mazzantini dos buenos pares 
ai cuarteo; y Guerra, después de muchos adornos casi 
ideales, clavó dos superiores pares de frente que le va­
lieron una ovación.

Mazzantini, armado de tizona y muleta, se dirige al 
bicho, al que da veintiocho pases, parando en algunos 
de ellos, y un pinchazo bueno y uua estocada á un 
tiempo, ladeada.

El primer animalucho era un novillejo pequeño, flacoj 
feo, y sin poder ni codicia, que pasó, por ser lidiado en 
¡ r̂imer lugar; de otro modo, hubiese vuelto al corral. 

El segundo, con menos sangre que un mosquito.
Tanto Luis como Guerrita, estuvieron bien en bre­

ga, quites y muerte, cosechando buenas palmas, v de­
jando mejores recuerdos.

De los peones, sobresalieron Antonio Guerra y Tomás.
Entre los montarlos, Pegote y el Chato.
Se arrastraron 12 caballos.

El Cerresponsal.

T O R O S  E N  Z A R A .G O Z A

Corría» cclcbraa» el ai» 14 do Oetn- 
bre de 1893.

Empezó la fiesta á las dos y media, bajo la presi­
dencia de D. Manuel de la Torre.

La tarde estaba muy buena y la concurrencia era 
abundante, pero no tanto como en ia de ayer.

Verificados los alegres y pintorescos preliminares 
de esta fiesta, nacional pura, y superior á todas las 
dpinás; diseminados los peones de Espartero conve­
nientemente por el ruedo, y en su sitio Paco Fuentes 
y Moreno, varilargueros de tanda, se dió suelta á 

Tambor, primero de 1). Félix Gómez, retinto oscu­
ro, listón, bien colocado, astillado del izquierdo, y 
con señales de dos cornadas en el ijar del mismo 
lado.

Empezó huido, y se coló bien pronto al callejón; 
luego hizo la pelea en poco terreno, aceptando seis 
puyazos y demostrando sólo poder.

Las se"is varas las repirtieron á partes iguales, 
Fuentes, Moreno y Curru.

La primera de Fuentes, á caballo levantado, como 
hacía muchísimo tiempo no habíamos visto.

Moreno cayó una vez, y dos Curro, haciendo los 
quites á éste Espartero.

Guerra entró á los quites otras dos veces, con m u­
chísimo lucimiento.

Valencia y Malaver colocan un par cada uno cuar­
teando, buenos, el segundo tras una salida.

Tambor, que había cortado mucho el terreno en 
los dos pares, se quedó en el tercero, que colocó Va­
lencia á la media vuelta, después de cuatro salidas 
falsas, que se le aplaudieron con justicia.

E.«partero se encontró con un toro difícil cuando 
terminó el brindis.

Lo pudo agarrar pronto con cinco pases altos, doce 
con la derecha, uno cambiado, otro de pecho, tres 
medios y una corta, caída y perpendicular, dada des­
de cerca y ccn el acostumbrado bailecito.

Hubo palmas merecidas, especialmente en el pase 
de pecho obligado, y superior.

Traje del diestro, marrón y oro con cabos de luto.

Zalamero era el segundo, negro, listón, de armas 
delanteras, y aínda m ais tenía un bultilo junto al 
balano; uo andaba muy seguro con los remos trase­
ros, y no veía con el ojo derecho, por más que lo te­
nía sano.

Igual pelea que el anterior en varas, con los mis­
mos picadores, pero más poderoso aún, pues dió seis 
tumbos en los seis encuentros coo los gendarmes 
montados.

Quedaron para arrastrar, un penco de Moreno y 
dos dei Curro.

Dejó Almendro un buen par, cuarteando, y secun­
do Guerra (A.) con otro de la misma categoría, *ha- 
bieodo dado antes un ¡aseo'inútil.

Dos salidas hace A mendro para 
do par.

Brinda Guerrita, que lleva taleguilla verde claro y 
oro, sujeta con cabos rojo.s, y con marcada descon­
fianza trastea al de D. Félix con tres derecha, dos 
cambiados y uno alto.

Luego, colocándose todo lo ancho que fias piernas 
le permitían y desviándose del peligro, soltó media es­
tocada delantera, que dió ün del segundo de la co­
rrida.

meter su segun-

Fusüero, retinto oscuro, cornicorto y muy grande. 
El de más peso de los lidiados en las tres corridas.

Tomó cuatro puyazos de Moreno, por tres descen­
sos. en ln.s que hizo dos quites Espartero y uno Guerra.

Aceptó dos varas más de Paco Fuentes, que ganó 
una caída, estando al quite Guerra, y dos caricias de 
Curro, que también cayó, con quite de Guerrita.

En la primera vara, Curro dejó clavado un trozo de 
palo que se desprendió á los dos minutos. Hubo prin­
cipios de bronca por esto, y por no salir los picadores 
de las cuadras.

Espartero entro á los corrales y se presentó Moreno 
á picar, con Paco Fuentes, que liabía quedado solo en 
el redondel.

Y?.
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Fué el único rato de desorden que hubo en la plaza 
en esta función.

Superior fué el primer par de Morenito cuarteando, 
y bueno el segundo al relance.

Julián Sánchez colocó oiro admirable, al cuarteo.
(Palmas.)
Fusilero quedó receloso é incierto, y Manuel anduvo 

con los cinco sentidos, siempre en la cara, dando un 
pase alto, catorce con la derecha, tres naturales, y des­
de muy cerca un pinchazo saltando el estoque.

Larga faena para conseguir sacarlo de los tableros, 
donde se defendía, y en la que emplea once medios pa­
ses, cuatro altos, seis con la derecha, uno cambiado, 
y entra por fin, en las tablas, con una delantera y 
iionda.

Vuelve á dar tres con la derecha, seis altos, uno cam­
biado y nueve medios pases, con los que hace aban­
donar al toro las tablas, y en los tercios, suelta una 
corta superior, que se va aliondando hasta la guarni­
ción.

Llegó á los medios, y Espartero tanteó para que se 
acostara; pero viendo que alli se mantenía derecho, 
aunque sin fuerzas, ordenó á Julián Sánchez, con muy 
buen acuerdo, lo llamara hacia la barrera, y una vez 
allí, como era de esperar, al abrigo de la misma se 
tumbó para siempre.

El matador oyó palmas, de los que ven  algo.

Artillero, cuarto de la tarde, y negro, albardado, 
ancho de cuerna y de menos libras uue ei anterior.

Guerrita da, moviéndose demasiano, dos verónicas.
Acepta pelea ocho veces el Artillero, cuatro con 

cada uno de Cantares y Pegote, desmontando al pri­
mero y haciéndole ir á pie á los corrales.

De las cuatro varas puestas por Pegote, una fué 
buena y otra superior.

Comienza el segundo tercio con un buen par de Mo­
jino, al que sigue otro igual de Primito, y termina con 
dos palillos puestos por Álojino, entrando por delante, 
pero cuando el toro no le veía.

Guerrita, que sin duda observó que había hecho 
faena de burriciego el de D. Félix, toreó desconfiado, 
y después de abanicarle con tres altos, dos con la de­
recha, uno cambiado, tres medios y unos rnuletazos 
sin nombre, vistos y dados tal vez por vez primera, 
que se le pitaron algo, ie receta un pinchazo sin me­
terse con fe y teniendo el bicho adelantada la mano 
izquierda.

Dos altos y uno e<m la derecha, para otro pinchazo 
que cogió los huesos, junto á las tablas.

Media d*-lantera y perpendicular y una corta pescue­
cera, separándo.se mucho de la reunión.

Aquello no era pinchar; era tirar los estoques.

Frascuelo, retinto oscuro, sucio, veleto y con menos 
respeto que los anteriores en la cara.

Buscó a dehesa nada más salir al anillo, y volvió á 
saltar detrás de Guerrita, luego de tomar la primera 
vara.

Cantares le pinchó tres veces, por una caída, en la 
que hizo el quite Espartero y toreó parando. (Palmas.)

Arrimó Pegote e! palo en dos ocasiones, cayendo en 
una y entrando en su auxilio Guerrita, que ganó 
aplausos.

El toro llegó sin fijarse y quedado, lo que no impi­
dió colocara Malaver dos pares y Valencia uno, todos 
muy buenos, cuarteando.

Muy en corto tomó el Espartero á Frascuelo, que 
humillaba, pero estaba noble, toreándole con dos altos, 
tres cambiados y uno de pecho.

Lía, y pincha en hueso, tirándose en corto y con fe. 
Tres pases con la derecha, uno cambiado, otro de pe­
cho y cuatro altos, cuadran á la fiera por segunda vez, 
y entra con guap;za el matador, dando una estocada 
hasta el pomo, un poquito delantera.

Manolo salió embrocado de la suerte y recibió una 
gran ovación.

Cayeron al redon le! cigarros, sombreros, chaque­
tas, botas con vino y hasta uua alforja.

Hormero, último que pisó la arena, coo capa retin­
ta oscura, cuerna algo gacha, y de buena estatura.

Guerrita baila dos verónicas y una de frente por de­
trás, mientras Espartero recoge tabacos y botas, y re­
corre parte de la plaza entre una salva de aplausos.

Pegote pincha en el morrillo de Hormero dos veces, 
cae con pérdida del arre, y se lleva Guerrita el cor­
núpeto.

Tres puyazos del Curro, cuestan un penco á la em­
presa de caballos, y dos coscorrones al picador. Los 
dos quitos los hizo Espartero.

Toma Rafael II los palos á petición del público, da 
una vuelta en la primera embestida del bruto, marca 
luego el quiebro y tiene que salirse por piés.

Mete luego un par caído, cuarteando.
Su hermano Antonio intenta seguirle con otro par, 

pero recibe un golpe en parte por demás delicada, con 
un objeto tirado por un barbarote.

Espartero, para hacer callar al público, que le pedía 
banderillease, entró de cualquier modo por delante, y 
puso un par orejero.

Al ver Guerrita que Manuel cogía los palos, se fué 
corriendo para que los dejase, por las malas condicio­
nes de la rés, pero Espartero no hizo caso.

Almendro terminó poniendo los palillos a! relance.
El toro l l^ ó  en buenas cundiciones á la muerte, y 

Rafaelillo, moviendo bien los brazos, pero bailotean­
do, le bregó con tres pases altos, dos cambiados, dos 
de pecho, un medio y un |)¡achazo.

Un pase cambiado, y suelta con mucha fe una esto­
cada bajísima.

Ei toro cae, sacando del baúl toda la sangre de su 
cuerpo.

APRECIACIÓN.

Los toros de D. Félix Gómez no fueron una cosa 
extraordinaria en tamaño, como al público le parecie­
ron, y es, que acostumbradosá ver los chivos de la tie­
rra y los navarros, que son por demás pequeñós, nos 
admiramos de bien poco.

Fueron toros, tal como se lidian en la mayor parte 
de los circos de E.»paña, y nada más.

El único verdaderamente grande, era el tercero.
Estaban bien criados peroles faltó bravura y sangre.
Con una lidia superior, muy ordenada, sin recortes, 

como siempre debía ser, y retardaoiio la presidencia 
mucho la suerte de varns, sólo tomaron entre los 
seis 38 puyazos, dando 20 caídas y dejando en la 
arena 7 caballos.

Total: animales de poder en el primer tercio, y... 
pare usted de contar.

En el segundo, cortaron el terreno generalmente, 
y algunas veces se quedaron también, con lo cual se 
puede comprender que Jiicieron faenas incompren­
sibles.

Á la muerte llegaron hechos unos perros, con ganas 
de coger carne los tres primeros; huyendo el cuarto; 
humillando, el quinto, pero noble y dejándose torear 
el último.

Esta es la verdad, y no esas farsas que se han pu­
blicado para dar bombos á la empresa, que al fin y al 
cabo soltó loros astillados, uno tuerto, y todos, como 
dije en mi anterior revista, y á mi entender, de dese­
cho de tienta.

Si el ganadero los vendió de los que tenía separados 
como de desecho, le debemos aplaudir, porque ya que 
no otra cosa, demostraron que tenían cabeza y tipo bue­
no para ganado (le lidia.

Espartero, que encontró con mucho sentido á su 
)rimero, se arrimó en la brega con la muleta y bal­
ando unas peteneras; en cuanto se cuadró, soltó una 

corta caída y perpendicular.
Quedó bien, dadas las malas ideas de su adversario.
Su segundo, un animal grande, que cuando pegaba 

en los tercios cernía la cabeza y cuando se defendía 
en las tablas se agarraba á ellas materialmente, fué 
muerto con mucha valentía,

Á otro matador que no hubiera eslado siempre en 
la cara toreando con esa voluntad y ese poder de hie­
rro que demostró Espartero, le hubiera dado ipuchos 
disgustos.

Entró á pinchar las tres veces muy en corto, dan­
do un pinc lazo, una delantera y honda y otra inmejo­
rable.

Demostró inteligencia en toda la faena, pero muy 
especialmente cuando mandó correrlo á las tablas, 
pues el toro estaba muerto en los medios y allí no le 
pareció bien tumbarse.

En el último, trasteó parando mucho, y consiguió 
levantarle la cabeza para entrar á matar con coraje 
las dos veces.

Resultó la faena de las fiestas, y se le dió la ovación 
que merecía.

Bregó mucho y bien haciendo quites, y dió un cam­
bio, capote al brazo.

Dirigió bien; pues fué de las corridas más ordena­
das y mejor lidiadas que he visto.

En resumen, una buena tarde para el matador se­
villano.

Guerrita estuvo muy mediano en la muerte de sus 
dos primeros toros, tanto con el trapo como con el 
estoque.

Al ultimólo toreó mejor, aunque demasiado movido 
y la estocada baja no fué dada con intención.

Es la única vez que se tiró con valentía.
Breg .) superi-nnente cou el percal, y quedó bien 

biimlerilleandi) al sexto.
Los banderilleros, muy buenos todos, distinguién­

dose con el capote Álorenito.
Gracias á ellos, resultó la corrida agradable.
Los picadores cumplieron, mejor Pegote y Paco 

Fuentes.
El presidente no sabe lo que son toros; lo demostró 

el tener que avisarle siempre el público para cam­
biar de suerte.

¡Y cuando aquí avisan en el primer tercio... I

Los servicios, mejores que en la anterior corrid» 
La entrada, más tioja.
La tarde, buena.

C haquetilla .

Corrida militaip.—Se dice que la corrida 
organizada en obsequio al arm a de infantería por 
los cuerpos de Ingenieros, A rtillería y Caballería 
de esta guarnición, tendrá efecto el viernes pré. 
ximo.

Y se dice tam bién que en ella se jugarán ocho 
toros de la 'ganadería del duque de Veragua, qn.e 
estoquearán A ngíl Pastor, Mazzantini, Valentín 
M artín y  Lagartijillo.

Las empresas que deseen contratar al matador 
de novillos

Ju an  Grómez de Uesaca
pueden dirigirse á su apoderado D. Antonio Fuen­
tes Merino, calle del Príncipe, núm . 8, Madria.

Córdoba.—El domingo próxim o se celebrará 
en esta capital una corrida de novillos, en la que 
se jugarán reses de la ganadería de Lagartijo y 
Barrionuevo, que serán estoqueadas por Gavira 
y  Bebe chico.

Gandía.—Para el segundo día de Páscua se 
anuncia la celebración en esta plaza de una corrida 
de novillos.

PARA CONTRATAR AL ESPADA

F r a n c t b c o  B o n a l  ( B O H A B I L L O )

pueden dirigirse las empresas á  D. Ramón Lópes, 
plaaa del Rastro, 7, Madrid, y  á  D. Fem ando Ea- 

eobar, calle del Tinte, 7, Sevilla.

D . E .  P .—Ayer á las seis de la m añana falle­
ció en esta corte D. Juan  López Atienza, padre de 
los apreciables diestros Juan A ntonio y  Luis Ló* 
pez Mejía.

Esta tarde á las dos se verificará la conducción 
del cadáver al cementerio de Nuestra Señora de U 
Almudena.

Reciban su viuda é hijos nuestro sincero pósa* 
me por tan  irreparable pérdida.

t  *

APODERADOS.

El del espada J uan Jiménez (Ecijano) en Madrid, 
lo es D. Antonio González García, calle del León, 
núm. 26, principal.

 Las empresas que deseen contratar al mata*
dor de toros Enrique Vargas (M inuto], y  al mata* 
dor de novillos Francisco Pifiero Gavira, pueden 
dirigirse á Federico Escobar, que tiene su domicá* 
lio en Sevilla, calle de Miguel del Cid, núm. 38.

 Las empresas que deseen contratar al mata­
dor de novillos José Rodríguez (Bebe chico), pue­
den dirigirse: en Madrid, á  D. Antonio Gonzólei 
García, León, 25, principal, y en Córdoba, á Ra­
fael Sánchez (Bebe), Campo de la Merced, núm. 3.

-Las empresas que deseen contratar al matadoi
de toros Francisco González (Faico), pueden diri­
girse á BU representante, D. Manuel González, cali* 
del Vidrio, 12, Sevilla.

 E l espada Joaquín  Navarro (Quinito) tienfl
conferidos poderes para que le represente á don 
Ramón Temprana, que tiene su domicilio en Se­
villa, calle de Castilla, núm. 56.

 Las empresas que deseen contratar al e£  ̂_
de novillos Emilio Torres (Bombita), pueden diri' 
girse á BU apoderado D. Manuel Torres, que tiene 
su domicilio en la calle Verbena, núm. 16, Seville*
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